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Tejidos artísticos estilo anticuo 

C A S A - P E R I A G O 

CHARCO 14.-L0RCA 

Esta casa aíiuricia al públiCü etl genera! no deje de visitar la Exposición' 

de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilió 

C a l l e del Charco número 14 (Barrio de San C r i s t o b a l f 
donde se podrán apreciar infinidad ds modelos hechos con el más refinado 

gusto, en alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

cortinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. 
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A s p e c t o s 

e 
^ N o puede negarse qije la Dictadu­

ra dejó en el país un profundo regue­

ro de intranquilidad espiritna! que.s^,, 

manifiesta de un modo niuy ostensi­

ble en la agitación política ex¡ .tentss y 

que sería absurdo negar. Seis años y 

medio de silencio han avivado natu­

ralmente en las genles el deseo de 

emitir opiniones y de emitir juicios,y, 

por lo que se ve, adetnás en muchos 

los que temen que li;iyan sido oivi 

dadas sus opiniones anteriores al goi 

pe de Estado y algunos los que, en 

tan largo ' iempo de retlexión y de 

estudio, lian modificado las que te­

nían y creen necesario que el país co • 

nozcasu actual modo de pensar. 

N o nos apena que así ocurra;sieni-

pre hemos sido partidarios de ia libre 

emisión de juicios y opiniones y cre­

emos que ahora más que nunca es 

necesaria esa exposición de lo que 

cada cual piensa. Ahora, por otra par­

te, estamos en presencia del cumpli-

tnienío de una ley mecánica que tie­

ne fuerza en io social como en lo fí­

sico: <!a reacción es igual y contraria 

a la acción^. Al trincho silencio pasa­

do tenía que suceder fqrzosamente el 

mucho hablar ahora. 

De un modo análogo podría pen­

sarse que a la mucha insensibilidad 

rea! o aparente del período dictatorial 

ha sucedido aiiora el período - igua l -
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mente peligroso de hiperestesia ac" 

tua!, aparente o real también. Antes 

nada parecía impresionarnos; ahora 

tal vez sería posible determinar .una 

falta de proporcionalidad entre las 

causas y los efectos, entr^ el excitan­

te y la sensación, como diría un psi­

có logo . 

N o ha sido este, seguramente, uno 

de los mayores males que debemos a 

la Í3ictadura: haber creado un am­

biente de agitación peligrosa por mu­

chos aspectos y para muchas cosas 

que, ya se está viendo con claridad, 

no fia producido a nadie ni para nada 

el menor beneficio. 

Porque nos dábamos cuenta de 

que esto habría de ocurrir, estima­

mos'desde el primer momento, sin 

perjuicio de conceder al Gobierno 

amplio crédito para su actuación, que 

era urgente volver a la normalidad 

definitiva: cuanlo mayor tiempo per­

duren las causas de los males que en 

ese, como en otros órdenes, nos tra­

j o la Dictadura, más peligrosa será la 

hiperestesia a que esos males nos lian 

traído. 

Entre tanto, nos parece necesario 

recomendar a todos la serenidad y 

juicio para ' o cual es imprescindible 

estar en posesión de todos los ele­

mentos necesarios para juzgar. Aliora 

Jas gentes tienen un excesivo etnpeño 
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6 r a i i S a s t r e r í a y p a ñ e r í a 
D E 

IMIGOeL CHNI^OS CERO 

T e m p o r a d a d e P r i m a v e r a y V e r a n o d e 1930 

El dueño de,este Importante y acreditado establecimiento, respondien­

do a las continuas deferencias de que viene siendo objeto, tanto por parte 

de su numerosa clientela de Lorca y fuera como de! páblico en general , 

pone en conocimiento de los mismos que ha recibido un in^gnífico y va­

lioso surlido en géneros de 

Gstambre, 13ropica!, fresco, Vicuña 
Hustralia, y JVÍiíscUna 

y otros, de las más acreditadas fábricas nacionales y extranjsras, con des­

tino a la confección de trajes a la medida para las estaciones de Primavera 

y Verano . 

en manifesiar sus propias opiniones 

en lugar de contrarrestarlas con las 

ajenas. Cada cual vive en su ambien­

te y juzga influenciado por é'; los mo­

nárquicos oyen a los oradores mo­

nárquicos, los republicanos a los re­

publicanos, unos y otros ven sus co­

micios concurridísimos como nunca 

y unos y otros pueden dejarse ep^.-i-

ñarpor las apariencias y creerse más^ 

fuertes de lo que son. 

Solo la voluntad y e! pensamiento 

del país puede enseñar a todos la 

verdad y eso se logrará sólo cuando 

hayan sido hechas unas elecciones 

generales libres y sinceras. 

F. 

iMADRID 

C H A R L A S A L S O L 

pelmacería española 

Al volver, ya con cierto aspecto de 

firmezs, las temperaturas tibias, los 

veladores de las cervecerías se lan­

zan a la caüe andando sobre sus tres 

patas torpemente, entumecidos toda­

via por la modorra invernal, Fn se­

guida acuden a sentarse en derredor 

de ellos unas gentes que también pa­

recen venir del país del sueño. Gen­

tes a quiene<: no se ve más que en 

verano. Así resurgen las terrazas. 

Los pobladores de una terraza son 

siempre los mismos. Todos se cono­

cen de vista y se conforman con co­

nocerse dc vista. Sólo algunas pobla­

doras solitarias ensayan juegos de so­

ciabilidad con la luz de sus ojos y la 

sombra de sus párpados. ' 

En otras grandes capita!es,ia terra­

za no es sólo veraniega ní tiene una 

clientela tan monótona. Desfila por 

; ella constantemente un público cam­

biante y cosmopolita. La terraza de 

Madrid es lo que era antiguamente el 

abono del Real, salvo la categoría de 

los abonados. Sobre todo en las de 

barrio, hay la «familia c lavo». En la • 

que yo frecuento, he visto varias ve- -

ees el tnismo caso. Primero los papas 
con las dos niñas tobilleras. Luego, 

los papas, las dos mocitas y dos po­

llos. Luego, los dos matrimonios jó­

venes. Por fin los niños pequeños 

con sus popas. V es seguro que estos 

niños beberán cerveza en la misma 

terraza con sus nietos.Claro que estas 

«familias clavos» me observan tam­

bién a mí y murmuran:—Este año 

. tiene dos arrugas más. 

La terraza es un trasunto del país. 

\ Tradición,continuidad, horor al cam­

bio. Pelmacería fecunda. Pelirtacería 

que engendra pelmacería, 

Al soplar las primeras brisas del 

otoño, los veladores se asustan de su 

desnudez y se meten en las entrañas 

de la cervecería buscando abrigo.Un 

día la terraza aparece súbitamente 

desolada. Ese día millares de familias 

deciden supdmír la noche. 

i V a estas gentes que suprimen la 

noche porque no hay terraza, tene­

mos que convencerlas de que España 

necesita una revolución. 

H E L I O F I L O 

(De «El Sol» de Madrid) 
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A Y C N T A M T K . N T O DI'. f-ST.V TiuDAD^Í 

HAGO S A B E R : Qne siendo nû ,̂  

merosas las quej-s presentadas 

esta A'caidia, de las molestias ques 

se causan a los viandantes que trans-í 

curren por la via pública,con mrt ivol 

del juego de fútbol o de pelota a quel 

se vienen dedicando los niños en las| 

plazas y calles públicas de esta po- | 

b'acióii, como aiímismo a !os v e c ¡ - | 

nos que habitan en ellas, desde estaj 

fecha queda terminantemente prohi-j 

hibido que en las plazas y calles dai 

esta Ciudad, se dediquen' los niños| 

a estas clases de juegos, en la inte-j 

ügencia de que serán multados \Q^ 

pa res de los niños que conhaven*^ 

gan lo ordenado en este bando. 

L o que se hace público para gene­

ral conocimiento. i 

Lorca 4 dc Junio de 1930. 

El Alcalde j 

F R A N C I S C O G . " A L A R C O N l 
L O S V I A J E S M I N I S T E R I A L E S . i 

61 mísiistro de fo- ¡ 
mentó visitará Lorca 
a mediados del mes \ 

actual \ 

Ei alca'de de Huerca! Overa ( A l ­

mería), acompañado dc López Ba­

llesteros ha visitado al ministro de 

Fomento. 

L e pidieron a Matos que aprove­

che la ocasión de su viaje a Lorca 

para visitar Huerca! Overa y oir las 

aspiraciones de los pueblos encla­

vados en la cuenca del Ahnanzora. 

Matos contestó que dependía del 

tiempo que tuviera disponible de su 

viaje a Lorca, la visita a dicha po 

blación almeriense. 

Manifestó el ministro después a 

los periodistas, que se propone rea­

lizar su viaje a Lorca a mediados de 

el mes actual. 
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H. Hrteseros JMoya 

p o s t a l S x p r é s 

Papelería :-: Librería :-: Objetos 

de Escritorio :-: Bisutería 

- Artículos Religiosos y para Regalo -
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R a fal lecido la 

a de D o n 

íades 

Tarez. ^ 

Ha dejado de existir la esposa d e 

don Melquíades Alvarez, la cual fué 

operada el domingo, agravándose 

desde entonces su estado. 

Doña Sara Quintana Bertrand era,co-

mo D. Melquíades Alvarez asturiana, 

de Oviedo contaba en la actualidad 

50 años. De grandes virtudes y ex­

traordinaria belleza, casó con el ilus­

tre político muy joven, cuando yá és­

te acusaba su personalidad en el pro­

fesorado y la política, precisamente 

en el mismo año en que D . Melquía­

des Alvarez era elegido por primera 

vez representante en Cortes. 

Consagrada por entero al cariño de 

su esposo y al hogar, hizo siempre 

una vida retraidísima, sin figurar ape­

nas en sociedad, pues,como decimor 

se circunscribió en absoluto al c^jf'mo 
de los suyos. 

Fruto de este venturoso n^atrimo-

nío han sido cinco hijos: un' hijo y 

cuatro hijas, dos de ellas casadas.^ 

Enviamos al ilustre jefe del tefor-

mismo y a sus hijos la expresión de 

nuestra condolencia más sincera. 

PUBLICACIONES 

' ' f u n c i o n a r i o ^ 

Ha visitado nuestra redacííióh el 

último número del periódico; madd-
leño «Funcionarios» dedicadoi célrho 

su título indica, al estudio y resolu­

ción de los múltiples problemas que 

constantemente se plantean a los 

empleados del Estado, Diputaciones 

Municipios, Ferroviarios y demás 

eiTipleados de servicios püblicos. 

Sus interesantes y bien cuidadas sec­

ciones, sirven a estos de admirable 

orientación y de información comple . 

ta de cuanto pudiera interesades. 

Tan excelente y merecidofha sido 

el éxito alcanzado por »Ful ic iona-

rios» que al mes de aparecer ha te­

nido que convertirse en bisettianal 

y probablemente, no tardará en ser 

diario. z. 

«Funcionarios» tiene sus oficinas 

en la Gran Vía madrileña (PíU' M a r ­

gall , 18) y los precios de suscripción 

son tan económicos, que creemos no 

habrá en España empleado por mo­

desto que sea su haber, que nó c o o -
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O c u l i s t a 
EX-AYUDANTE D E L DOCTOR P O Y A L E S 

EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 
SAN J03E Y SANTA A D E L A Y DBL NIÑO JESÚS, DE MADRID 

EX-PENSIONADO EN LA INDIA Y EN EGIPTO. 
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Lujo, esmero, elegancia y economía 

5 7 , C a n a l e j a s , 5 7 
L O R C A 


